
17

El municipio de Quibdó es un territorio marcado 
por una serie de problemáticas sociales, que afec-
tan de manera directa a sus adolescentes y jóve-
nes, y que ocasionan el aumento de casos de 
violencia en este grupo poblacional específico, 
adquiriendo así la doble condición de víctimas y 
de victimarios cuando de vulneración de dere-
chos se trata.

 Hasta el momento es poca la intervención estatal 
para tratar de mitigar, y, en consecuencia, buscar 
una efectiva protección de sus derechos; en este 
contexto desalentador y complejo, aparecen las 
organizaciones sociales para cumplir un papel 
determinante en la prevención de violencia en 
esta franja de la población; estas encuentran en la 
cultura el escenario perfecto para generar accio-
nes preventivas y para aportar a la construcción 
de proyectos de vida.

De este modo, se toma como punto de partida a 
la Corporación Jóvenes Creadores del Chocó, 
que realiza un sin número de actividades dividi-
das en los componentes de formación, moviliza-
ción social y comunicación; de manera, que 
puede construir un capital social, partiendo de la 
asociatividad, de la generación de confianza y de 
los patrones culturales del municipio. 

A través de la formación artística se generan 
acciones colectivas al interior de las comunidades, 
buscando siempre la transformación de sus entor-
nos violentos en otros más pacíficos y protectores, 
realizando así, un proceso de prevención de 
violencia en adolescentes y jóvenes, y mostrando 
la importancia de la resistencia de la sociedad civil. 
Esto, sin dejar de lado, que para la creación de 
infraestructuras de paz y en medio del capítulo de 
conflicto y postconflicto por el que atraviesa el 
país, es necesario realizar todo un proceso de 
coordinación intersectorial e implementar políti-
cas públicas que redunden en el mejoramiento de 
las condiciones de sus habitantes. 

Contextualización 
socio-territorial

Estamos en un tiempo donde la violencia, las 
drogas y el temor se respiran tal cual como el aire 
y lo peor es que se ha normalizado. (Daicy Córdo-
ba, joven de 19 años de edad).

Como ya se ha referenciado en García y Vega (2017), 
Quibdó, la ciudad capital del departamento del 
Chocó, cuenta con una extensión de 3.075 km², de 
los que 13,5 km² (0,4%) corresponden al área 
urbana, donde se ubican 146 barrios en seis comu-
nas, mientras que el otro 99,6%, se considera como 
área rural, en la que se ubican 27 corregimientos y 
13 resguardos indígenas. De acuerdo con las 
proyecciones del DANE para el año 2020, la pobla-
ción total del municipio asciende a 130.825 habitan-
tes, de los cuales el 92,8% corresponde a la cabece-
ra municipal y el 7,2% al área rural. 92.616 personas 
son víctimas del conflicto armado (RUV), y el 
70,22% de la población corresponde a niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes.  De acuerdo al informe de 
enero del DANE (2020), esta capital tiene una tasa 
de desempleo del 20%, la más alta del país, mos-
trando 7 puntos porcentuales por encima del 
promedio nacional; en esta misma línea, la entidad 
asegura que cerca del 73% de su población tiene 
además sus necesidades básicas insatisfechas.
Tal como lo señala el informe “Forensis: datos 
para la vida”(2015), en ese año se presentaron en 
Colombia 11.585 homicidios, siendo Quibdó la 
segunda ciudad con la tasa más alta en este 
campo con el 69,14 por cada 100.000 habitantes, y 
participando como actores en este conflicto tanto 
los grupos de delincuencia urbana organizada, 
como las guerrillas y los paramilitares. 
En 2016, dicha revista de medicina legal, Forensis, 
reportaba 106,98 homicidios por cada 100.000 
habitantes.  De acuerdo al informe del Banco de la 
Republica llamado, La pobreza en Quibdó: Norte 
de carencias, Robledo (2019), en el año 2016 esta 
ciudad capital tuvo la tasa de homicidios más alta 
de Colombia, que, al ser leída en el contexto de 
América Latina y el Caribe en el 2015, sobrepasaba 
cuatro veces la tasa de homicidios de esta región 
y ocho veces la mundial.
El informativo Colombia plural, a través de una 
noticia que publicó el 8 de septiembre de 2017 
cataloga a Quibdó como “la ciudad de los homici-
dios invisibles”, acotan una entrevista realizada a 
Harold Cuesta, vocero y consejero de las bandas 
criminales de Quibdó, a través del canal local RTV 
televisión, quien afirma que son cerca de 900 
jóvenes los que se encuentran participando en 
estas bandas delincuenciales. 
Para los años 2017 y 2018 Forensis informa que la 
tasa de homicidios de Quibdó fue de 85,30 y 64,56 
por cada 100.000 habitantes, respectivamente. 

Además de la ola de asesinatos, el municipio de 
Quibdó ha estado marcado por una serie de 
problemáticas como el reclutamiento ilícito a 
menores; como dice Kéiner Castillo, “las bandas 
reclutan menores porque la ley con los menores 
no es rigurosa y ellos (los menores) en ocasiones 
no tienen ni con qué alimentarse ni cómo estu-
diar”. Al ingresar a bandas delincuenciales ponen 
a los jóvenes a prueba “matando a alguien cerca-
no para probar si el ingreso a la banda es en serio”  
“aunque la carrera más corta de la vida sea la 
delincuencia porque van a terminar o muertos o 
en la cárcel” (Alesson Torres).

Las bandas delincuenciales, por lo general tienen 
una estructura interna y seducen a los jóvenes 
prometiéndoles drogas o dinero. “a mi hermanas-
tro le ofrecieron 100 mensual para ser campane-
ro” (anónimo). 

Existen fronteras invisibles, algunos jóvenes de 
quien se prefirió proteger su identidad,  manifies-
tan que las fronteras son muy marcadas, que las 
personas de la zona norte no pueden ir al sur o 
viceversa porque deben someterse a un interro-
gatorio y “quién sabe qué les puedan hacer…”  

“Hace un tiempo venia de ensayo, y venia 
caminando normal, cuando veo que 
alguien se baja de una buseta, se viene 
encima mío y comienza a revisarme, a 
decime de donde sos, hablá que te exploto 
ya mismo… me salvo que se acercaron un 
amigo mío y un hermanito”. 

Además, se presentan atentados, desplazamien-
tos intraurbanos, amenazas y la práctica de pedir 
las famosas vacunas, no solo a grandes comer-
ciantes sino también a pequeños tenderos e 
incluso a vendedores informales. 

Quibdó es un territorio donde “el solo hecho de 
tener el cabello pintado genera confusión” (Kéiner 
Castillo). 

Aunado a las problemáticas hasta aquí enuncia-
das, y sin que esto implique una estigmatización 
de estos sectores, se ha evidenciado que es en las 
comunidades ubicadas en las periferias del muni-
cipio, donde se presentan mayores índices de 
violencia, así mismo donde se viven altos índices 
de pobreza extrema y es donde se han instalado 
los asentamientos de población desplazada.          
En El Reposo, por ejemplo, que es un barrio del             

municipio ubicado en la comuna 1, conocida 
como Zona Norte un joven expresaba.
 

“En El Reposo las balas pasan con nombre. 
No se equivocan, no confunden al que van 
a matar.  Siguen pasos, investigan, cuando 
matan no caen inocentes” (anónimo). 

En esta capital, se vienen presentando altos 
índices de violencia entre adolescentes y jóvenes, 
que han venido aumentando desde el año 2015, 
por lo que con referencia al diagnóstico de las 
realidades de su juventud realizado en el 2015, se 
piensa que existe una relación estrecha con las 
problemáticas estructurales de los jóvenes: la falta 
de oportunidades laborales y de fuentes de gene-
ración de ingreso; el bajo nivel de empoderamien-
to, y la debilidad institucional en materia de 
promoción y garantías para la materialización 
efectiva de sus derechos. 

A esto debe añadírsele que el municipio carece de 
escenarios deportivos y culturales, que permitan 
canalizar energías y brindar a esta franja poblacio-
nal diferentes alternativas de vida y de ocupación 
de su tiempo libre. Tal afirmación es respaldada 
por el señor Harold Cuesta, quien manifiesta que 
“la reducción de escenarios deportivos, la falta de 
oportunidades laborales y el poco apoyo a los jóve-
nes talentos, son algunos de los motivos que han 
llevado a cerca de mil jóvenes en Quibdó a levan-
tarse en armas y sembrar zozobra en la ciudad”.

Incluso las autoridades eclesiásticas de Quibdó, 
en cabeza del obispo, Juan Carlos Barreto, pidie-
ron a través de una carta abierta al entonces 
presidente de la república, Juan Manuel Santos, 
realizar un “plan sólido de inversión social y de 
acción eficaz, que permitiera garantizar la super-
vivencia de la generación actual”. 

Los jóvenes de Quibdó se encuentran preocupa-
dos y atemorizados por las condiciones que se 
vienen presentando, pues el municipio se ha 
convertido en un territorio donde la zozobra es el 
denominador común; según Miguel Palacios “un 
escenario donde una palabra mal dicha te puede 
costar la vida”. O como dice Katerine Chaverra: “Es 
un territorio en el que desde el más pequeño 
hasta el más viejo sienten temor de estar en la 
calle, de saber que salen de sus casas, pero no 
tienen la certeza de regresar o en qué condiciones 
lo harán. 

Organizaciones sociales    
y su papel de prevención 
de violencias entre        
adolescentes y jóvenes 
Las iniciativas colectivas en cabeza de organizacio-
nes sociales, como es el caso de la Corporación 
Jóvenes Creadores del Chocó, tienen aquí un rol 
fundamental porque posibilitan la construcción 
del capital social, impulsando acciones mancomu-
nadas que movilizan de manera efectiva desde el 
componente artístico y cultural, a adolescentes y 
jóvenes, buscando realizar con ellos un proceso de  
transformación de contextos violentos en entornos 
protectores y de convivencia pacífica, y a la vez 
fortaleciendo los procesos de prevención de 
violencia en adolescentes y jóvenes de Quibdó. 

Organizaciones sociales 
como constructoras         
de paz y de capital social 
Pese a que no se tiene un consenso sobre el 
concepto de capital social, se han hecho intentos 
por llegar a aproximaciones y buscar mínimos a la 
hora de establecer la manera de construirlo. A 
este respecto, Kliksberg, (1999), cita a Baas (1997) 
para decir que :

el capital social tiene que ver con cohesión social e 
identificación con las formas de gobierno y con 
expresiones culturales y comportamientos socia-
les que hacen que la sociedad sea más cohesiva y 
represente más que una suma de individuos. Con-
sidera que los arreglos institucionales horizontales 
tienen un efecto positivo en la generación de 
redes de confianza, buen gobierno y equidad 
social y que el capital social contribuye de manera 
importante a estimular la solidaridad y a superar 
las fallas del mercado a través de acciones colecti-
vas y del uso comunitario de recursos. (p. 88). 

Es evidente la necesidad de que las organizacio-
nes sociales, asuman el coprotagonismo en 
cuanto a las acciones que conlleva la resolución 
de problemáticas al interior de las comunidades, 
generando redes y trabajo colaborativo, impul-
sando liderazgos locales y promoviendo iniciati-
vas de paz y de reconciliación. 

En términos más concretos, podríamos proponer 
que los procesos de reconciliación, tal como lo 
expone Lederach (2007) tienen que ver con tres 
paradojas específicas. En primer lugar, en un senti-
do general, la reconciliación promueve un encuen-
tro entre la expresión franca de un pasado doloroso 
y la búsqueda de la articulación de un futuro inter-
dependiente a largo plazo. En segundo lugar, la 
reconciliación proporciona un punto de encuentro 
para la verdad y la misericordia, donde está ratifica-
do y aceptado que se exponga lo que sucedió y se 
cede en favor de una relación renovada. En tercer 
lugar, reconoce, además la necesidad de dar tiempo 
y espacio a la justicia y a la paz, donde enmendar los 
daños va unido a la concepción de un futuro común. 

Las resistencias civiles de este país evidencian 
los alcances de la  sociedad civil en 
la construcción de paz, especialmente 
desde las bases sociales, como propuestas 
y acciones colectivas generadas desde abajo, 
en el marco del enfoque propuesto por John Paul 
Lederach (1997), según el cual, el trabajo por la paz 
implica niveles de base, medios y altos y dimensio-
nes que van de abajo hacia arriba y viceversa. (Her-
nández, 2009). 

Es así, como la sociedad civil quibdoseña, ha venido 
realizando un proceso de resistencia liderado por 
las organizaciones sociales, que por medio de sus 
acciones e iniciativas se enfrentan a un entorno 
social desarticulado y permeado por la violencia. Se 
trata en definitiva de organizaciones que se valen 
de los activos culturales, económicos, sociales, 
políticos y ambientales, con que cuenta el territorio, 
para generar iniciativas de construcción de paz. 

Enmarcándonos en el aspecto cultural, cual es el 
instrumento de acción de la Corporación Jóvenes 
Creadores del Chocó, es preciso resaltar los enun-
ciados de Bernardo Kliksberg (1999), quien, en su 
texto Capital social y cultura, claves esenciales 
del desarrollo, dice que la cultura cruza todas las 
dimensiones del capital social de una sociedad y 
que ella subyace a los componentes básicos 
considerados capital social, como lo son la 
confianza, el comportamiento cívico y el grado de 
asociatividad. Kliksberg propone que las relacio-
nes entre la cultura y el desarrollo se dan en otro 
orden, y que asombra la escasa atención que se 
les ha prestado. Aparecen potenciadas al revalori-
zarse todos estos elementos silenciosos e invisi-
bles, pero claramente operantes, involucrados en 
la idea de capital social. 

De acuerdo a lo anterior, es necesario que al inte-
rior de una sociedad como la quibdoseña, que ha 
sido marcada históricamente por el conflicto, se 
potencien los valores, las creencias, los bienes y los 
servicios culturales; esto, de hecho, ha sido asumi-
do por la Corporación Jóvenes Creadores del 
Chocó como su carta de navegación, pues ha 
encontrado desde sus iniciativas culturales el 
punto de partida para generar confianza en la 
comunidad, reconstruir el tejido social de Quibdó 
y realizar un proceso de transformación de unos 
entornos que son peligrosos y negativos a otros 
entornos socioculturales protectores y de preven-
ción de violencia en sus adolescentes y jóvenes. 

Acción colectiva de las 
organizaciones sociales 

Retomando el concepto de Elster (1995) estas son 
entendidas como “la elección por todos y/o por la 
mayoría de los individuos de la línea de acción 
que conduce al resultado colectivamente mejor”.  

Villaveces (2009) propone que una acción colecti-
va puede darse de manera espontánea o planea-
da, y siempre busca resolver las dificultades que 
pudieran subyacer a los procesos de interacción 
de los individuos. También los autores señalan 
que puede darse de modo esporádico o repetirse 
de manera recurrente de acuerdo a la situación 
que se está tratando de solucionar o dársele 
cauce. Los resultados de la acción colectiva, la 
política pública en este caso, son fruto de la inte-
racción, negociación y convergencia entre distin-
tos actores, algunos más visibles y explícitos que 
otros. Villaveces (2009) cita a Ostrom (2000) y 
Burstein y Sausner (2005), para recordar que en la 
vida real abundan los ejemplos de acción colecti-
va, de cooperación, de organizaciones y movi-
mientos sociales luchando o defendiendo ciertos 
intereses.

En este sentido, la Corporación Jóvenes Creado-
res del Chocó, ha realizado todo un proceso de 
acción colectiva, que redunda en los procesos de 
prevención de violencia entre adolescentes y 
jóvenes; iniciativas que van desde movilizaciones 
sociales y artísticas hasta la consolidación de 
procesos formativos que implican una responsa-
bilidad social en sus contenidos, y que se basan en 
el hecho de tener siempre claro el poder transfor-
mador de la cultura. 

Jóvenes Creadores del 
Chocó en la prevención 
de violencia de 
adolescente y jóvenes 
Esta organización sin ánimo de lucro, es liderada 
por jóvenes, quienes ponen al servicio de la pobla-
ción infantil, adolescente y juvenil del municipio 
de Quibdó, una variedad de oportunidades, con 
las que buscan consolidar a través de diversas 
expresiones artísticas y culturales, espacios de 
protección, de prevención de violencias y de cons-
trucción de paz. Este tipo de organizaciones es 
necesario en el proceso de conflicto y postconflic-
to que vive Colombia, porque se ofrecen como 
parte de las necesarias infraestructuras de paz, 
concebidas estas como un conjunto de espacios 
interconectados e institucionalizados, con respon-
sabilidades asignadas por las partes del conflicto, 
mediante los cuales estas, junto con otros actores, 
construyen la paz y la sostienen en el tiempo. 

Considerando la necesidad de involucrar a toda la 
sociedad en la tarea de construcción de paz, los 
elementos de dicha infraestructura se encuen-
tran localizados en diferentes niveles administra-
tivos. Contribuyen a la transformación de un 
conflicto de diferentes maneras: mientras que 
algunos elementos se dedican a la prevención de 
la violencia, la protección de la población civil o a 
la asistencia humanitaria, otros impulsan refor-
mas estructurales para superar las causas del 
conflicto (Silke Pfeiffer, 2014).

Las expresiones y alcances de la resistencia civil 
en Colombia, conllevan al reconocimiento de un 
contexto complejo, en el que se expresan al 
mismo tiempo, violencias recurrentes, experien-
cias de construcción de paz, y paces imperfectas. 
De igual forma permiten evidenciar el poder pací-
fico transformador de pueblos, comunidades y 
sectores poblacionales, que, desde cosmovisiones 
milenarias, necesidades extremas, propuestas 
propias y creativas, y una vigorosa capacidad 
organizativa, asumen, neutralizan y modifican 
realidades injustas, adversas y en cualquier caso 
amenazantes para la vida en todas sus expresio-
nes y la condición humana (Hernández, 2009). 

Así las cosas, Jóvenes Creadores del Chocó, entra 
en el elemento de prevención de violencia, 
teniendo en su estructura operativa varios com-
ponentes a saber:

Formación: que desarrolla a través de estrate-
gias como las escuelas de formación artística 
CREARTE, las cuales están divididas en las modali-
dades de danza tradicional, baile Urbano y teatro. 
Dichos proyectos formativos adquieren un com-
ponente de integralidad al realizar procesos que 
van más allá de las expresiones artísticas; es así 
como, se incluyen aquí la construcción de un 
proyecto de vida, el fortalecimiento en temas de 
liderazgo, democracia y participación, y derechos 
sexuales y reproductivos. 

Con la práctica de la danza tradicional, se poten-
cia el trabajo por el cuerpo, por el otro y hacia el 
otro, así como también el rescate de prácticas 
tradicionales que han marcado la historia de las 
comunidades, pero que con las mismas se 
pretende crear espacios de unidad y de trabajo en 
equipo. Danza, que pretende impulsar la creativi-
dad, en donde se respete lo propio, se innove y se 
promuevan procesos de apropiación de espacios 
públicos para ofrecerle otras alternativas de apro-
vechamiento de tiempo libre a niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes. Debe resaltarse entre 
ellos la propuesta del baile El garrotico, que hace 
un llamado a la prevención de la violencia contra 
la mujer. 

Por su parte, el baile urbano, permite escoger 
diferentes géneros, llevando a la comunidad el 
mensaje de que los enfrentamientos ya no deben 
ser entre los adolescentes y jóvenes desde las 
bandas criminales, sino que toda esta energía 
debe canalizarse desde el baile. 

“A través de su baile, Jóvenes Creadores del 
Chocó nos deja saber sus preocupaciones sobre el 
mundo que les rodea, la realidad de la guerra, la 
falta de oportunidades, las carencias frente a la 
seguridad alimentaria amenazada por el extracti-
vismo y el mercurio que invade los ríos, el racismo, 
el desplazamiento forzoso, el clasismo y el sexis-
mo; todas ellas, inequidades articuladas que los 
privan de oportunidades y que por lo tanto son 
cuestionadas a través de sus bailes, que tienen 
como propósito, reclamar sus derechos funda-
mentales para una vida presente y futura en 
armonía y paz. Detrás de la energía desbordante 
que trae consigo la temprana edad, ellos y ellas 
nos exigen e insisten que los veamos como suje-
tos de conocimiento, en una sociedad que usual-
mente desconoce la sabiduría de la juventud y los 
procesos de confianza, autonomía, y resolución 
de conflictos, que emergen cuando se reúnen a 
bailar en comunidad” (Rafael Palacios). 

Ahora bien, a través de la obra, Lamento de un 
pueblo afro el teatro ha permitido realizar todo un 
proceso de resignificación de la población afro; 
además, ha logrado emprender un proceso de 
resiliencia, llegando a personas que han sido vícti-
mas del conflicto armado en Colombia, y colocan-
do en escena una de las peores tragedias del 
departamento, la masacre de Bojayá del 2002 
mediante la obra, Bojayá, Masacre y Olvido. Así 
mismo, con la obra Mambrú no va a la guerra, se 
permite cambiar la historia y escribir otro cuento, 
mostrando la resistencia que se hace al recluta-
miento de menores. 

Esta propuesta de ciudad realizó en el 2016 el 
Primer Festival de Teatro en Quibdó, denominado 
“PAZARTE”, siendo este un gran aporte a los 
procesos de construcción de paz, toda vez, que la 
totalidad de las obras presentadas tuvieron el 
componente de prevención de la violencia.

Utilizando siempre la cultura como herramienta 
de construcción de paz y prevención de violencia 
se han desarrollado los siguientes componentes:

Movilización social: que genera procesos que 
buscan desde el arte garantizar respeto hacia la 
vida, y que, además, posibilitan crear unidad, 
confianza e integración social. En su desarrollo 
se interrelacionan niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes, sector privado e institucional. Esto 
llevó a crear la campaña Quibdó se viste de 
paz, que consiste básicamente, en llevar 
presentaciones artísticas a los barrios 
con mayores índices de violencia, 
buscando con el baile, por ejemplo, 
romper esas fronteras invisibles. De 
este modo, y en torno a la cultura, se 
han logrado unir barrios que eran prácticamente 
irreconciliables. 

Comunicación: utilizando los diversos medios 
como la posibilidad de acercarse a las comunida-
des y de visibilizar sus prácticas y los talentos con 
que cuentan, logrando con ello desarrollar una 
práctica comunicacional con sentido social, que 
aborda las problemáticas que afectan el quehacer 
de niños, niñas, adolescentes y jóve-
nes, y abrirles espacios para la 
reflexión, la superación y para la trans-
formación de esas dinámicas y contextos 
que les afectan. Es el caso de la radionovela 
Soñarte, sueños convertidos en arte; que 
muestra cómo es posible volver realidad las 
segundas oportunidades.   

el arma lo que lleva es a acabarlas, a convertir al 
hombre en un ser más débil de lo que de pronto 
es (…)” (Vicente Quimboa en Hernández Delga-
do, 2004). 

Colombia se caracteriza por una sociedad civil 
activa en la promoción de soluciones negociadas 
del conflicto, en la defensa y protección de los 
derechos de las víctimas y en la búsqueda de 
modelos de convivencia fuera de la violencia, 
tanto a nivel nacional, como en las regiones. En 
este sentido, el Estado, al construir una infraes-
tructura de paz, cuenta con importantes interlo-
cutores y potenciales representantes desde la 
sociedad civil (Silke Pfeiffer, 2014).

Han sido las organizaciones sociales, como en 
este caso concreto, la Corporación Jóvenes 
Creadores del Chocó, las que han realizado un 
proceso de construcción de capital social y de 
acciones colectivas, generando con ello nuevas 
realidades desde lo artístico y desde lo cultural, 
con estrategias tendientes a prevenir la violen-
cia en niñas, niños,  adolescentes y jóvenes del 
municipio de Quibdó.
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Todas estas iniciativas han permitido generar un 
proceso de transformación en la vida de cientos 
de adolescentes y jóvenes de Quibdó, además de 
alejarles del riesgo permanente que supone la 
presencia de las bandas delincuenciales en sus 
entornos. 

Uno de los jóvenes beneficiarios de la corpora-
ción dice: 

“Seño, yo me tiré a la calle desde los 7 
años, robaba afuera de los colegios; 
empecé en un grupo de los duros hacien-
do mandados, después cuando salí de 
ella comandaba mi sector; varias veces 
me ha cogido la policía, pero yo me 
escapo; pero cuando yo era un chico-pro-
blema Jóvenes Creadores creyó en mí, 
ahora solo salgo de casa a ensayo y al 
trabajo que ellos me consiguieron”

Esto nos lleva a compartir la frase de Vicente 
Quimboa: 

La resistencia no es con armas, no es con violen-
cia. La resistencia nosotros la entendemos con 

ideas, con propuestas y con diálogo. Esa es 
nuestra resistencia (…) nunca nosotros 

podemos enfrentarnos a 
una propuesta diferente 

con armas, porque 

Alieth, se llama.
Lucy Alieth. Sí, así con acento.
La negra sólo tenía zapatos para ir los domingos a la iglesia.
La negra cuenta con la responsabilidad que tiene con sus hermanos menores.
La negra cuenta con orgullo las largas caminatas que tomaba para ir a la escuela, 
para ir por agua, para ir por leña,
para correr con sus hermanos, primos y amigos hasta llegar al Cauca; 
sin darse cuenta que corriendo iba dejando lo que serían sus años de gloriosa infancia.
En aquel pueblo todos se conocen, todos son Ortiz, Moreno, Camurro o Arará, 
todos son parientes, todos son primos.
En aquel pueblo no hay secretos, es el gran pequeño teléfono roto.
En aquel pueblo ya no queda casi pueblo.
El pesebre de oro dejó de acunar para ser acunada por manos extranjeras, 
manos que sin pedir permiso a La Pacha le sacaron el brillo de su alma.
La negra se fue a una pequeña ciudad con el menor de sus hermanos, 
el pequeño Laureano, que ahora en paz descansa.
¿Y el otro hermano? Pues bajito y creyéndose grande, Leovigildo,
 tiró el aventón a la gran ciudad paisa.
La negra ya tiene casi ochenta, cuatro retoños, trece adoraciones 
y la cuenta sigue y se hace cada vez más larga.
La negra se robó la plata de la luna y le dio morada en su cabellera azabache,
La negra sigue con la piel igual de tersa,
La negra ya no corre, y sólo ahora puedo entender que, si corría tal distancia, 
era tratando de escapar de la madurez que llegaba antes de tiempo, mucho antes; 
pues a los cinco abriles la negra levantaba al gallo y despertaba al sol lavando ropa y cargando agua.
Tenía 14 y su joven madre se despide.
A la negra le dolían sus pequeños pies, carbón de mugre y sangre seca porque sus dedos besaban 
amargamente las rocas calientes.
La negra repite verso y prosa de su oración matutina, y,
¿quién lo diría?, tiene memoria para repetir sus vivencias de niña, 
y por supuesto, trata de recordar sus recitales de infancia.
Dios quiera que la negra no se canse todavía.
La negra y el pueblo de oro ya no son los mismos, 
pero han dejado en las arrugas de sus manos y las trochas de sus terrenos, 
el más bello recuerdo de la mejor época que se pudo tener. 
Sí, la mejor, así lo hace ver mi vieja, mi negra, quién entre tanto camino, golpe, sacudida, caricia, besos 
de todo tipo y un millón de anécdotas, nos enseña que siempre hay algo bueno, una bonita historia, 
un buen compañero de viaje y de vida.
Siempre hay quien nos sirva el plato caliente, recién cocinado, o quién nos dé un poco de chocolate 
caliente con sabor a abuela para el frío que hay en el corazón.
Y sobre todo, siempre hay quien hable bien de su pueblo, quien siembre en su jardín las ganas de 
visitar la cuna de oro.

Viejo pueblo, cuna de oro
luna de plata, piel de carbón;
allá en el alto hay dos líneas de mina que truenan,
en el atrio hay dos líneas de borrachos al lado de la iglesia.
En la calle después del atrio una mujer llenando libros con buena poesía.
Por el caño, vivió una analfabeta de más de cien años, con puro corazón,
que recita mejor que usted, y mejor que yo.

Más abajo, y a la otra orilla del caño, una buena familia en una casa blanca,
blanca como la rica caña de azúcar que tiene en su patio.
En aquella casa hay un músico, dos genios de la empresa y matemáticas, 
un sacerdote, un joyero con dotes de pintor 
y una bella madre con su esposo.
Vaya pueblo de artistas.
Hasta el barequero tiene doble don, así el segundo sea para gastarse rápido la plata.

También en este pueblo nació y creció una hermosa negra, piel tersa, cabello azabache, puro, crespos 
locos… retumban; 

Sharik Mackena Arará Morales
Estudiante de trabajo social CAT Medellín

LA CUNA DE ORO
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Caminar en las montañas de ensueño
donde las hojas acarician mi cabello

Y el aire vitaliza mi existencia,
es tan puro y único que solo está allí

en el campo… en mi tierra

Abracé un voluminoso y frondoso árbol
y sus vibras emitían una gran energía

Era un suplicio con intensidad
Estaba temeroso de su nefasto destino
a causa de la codicia de la humanidad

Mi compañera fiel era la lluvia
que refrescaba el árido sendero,

qué afortunada era de sentir en ese momento
cómo el cielo me abrazaba con su brisa

Escuchaba la melodía de la naturaleza
y los suspiros de la majestuosa montaña,

donde se extienden los coloridos cafetales
y se esparce el aroma de Colombia, 

El aroma del café

Autora: Lady Tatiana Bolívar Cataño


